
Como se discutió previamente, es posible que comparar a residentes de
vecindarios iniciales del programa con residentes de vecindarios tardíamente
tratados del programa lleve a resultados erróneos, dado que la duración del
programa podría ser endógena.13  Pese a que la comparación de característi-
cas sociodemográficas señala que no existen diferencias significativas entre
ambos grupos, en los siguientes cuadros se controla por aquellas característi-
cas demográficas que podrían diferir entre el grupo de tratamiento y el de
control, a través de regresiones.

En las regresiones del cuadro 9, los hogares con jefa mujer y los hogares
con jefe hombre son considerados de manera conjunta. Las dos variables
dependientes analizadas son la probabilidad de que un hogar solicite un cré-
dito y la probabilidad de que el BM les ofrezca un préstamo dado que sus
miembros tienen conocimiento de la fuente de crédito.14  En la columna 1 se
observa una diferencia de 7 puntos porcentuales de acuerdo con el género
del jefe de familia en el acceso crediticio neto; esto es, la probabilidad de que
el hogar reciba un crédito dado que tiene conocimiento del banco. La colum-
na 2 registra un efecto de tratamiento de 9,9 puntos porcentuales, donde el
tratamiento es el impacto de recibir un título de propiedad sobre el acceso a
un crédito del BM, hecho que demuestra que, en la obtención de créditos, los
títulos de propiedad son de mucha utilidad para estos hogares.
Sorprendentemente, la columna 3 sugiere que la titulación de predios urba-
nos no ayuda a reducir las diferencias en el acceso al crédito entre los hogares
con jefe de familia hombre y jefa de familia mujer, tal como indica el coefi-
ciente estimado de la variable multiplicativa género del jefe de hogar y título
de COFOPRI (tratamiento).

No obstante, cuando se deja que el efecto de tratamiento varíe de acuer-
do con la correspondencia entre el género del nombre registrado en el título
de propiedad y el género del jefe de hogar, se obtiene un considerable efecto
positivo sobre los hogares con jefa de familia mujer que, además, recibieron
un título de COFOPRI a nombre de una mujer. Este resultado es consistente con

13 Es importante notar, sin embargo, que no hay una razón prioritaria para creer que
la duración del programa está correlacionada con variables relevantes no observables en un
modelo de efectos fijos por ciudad; esto es, no hay una diferencia observable entre los vecin-
darios pertenecientes y no pertenecientes al programa en el nivel de la ciudad.

14 En esta parte nos concentramos exclusivamente en los préstamos del BM puesto
que investigaciones previas encontraron que ésta era la única institución de crédito formal
que estaba haciendo uso de los nuevos títulos de propiedad en las solicitudes de crédito al
momento de la encuesta. Para un estudio previo acerca del efecto del programa de titulación
de COFOPRI sobre el acceso de hogares a préstamos formales, véase Field y Torero (2002).

el hecho de que la mayoría de documentos están a nombre de un hombre,
incluso en hogares con jefa de familia mujer. Los estimados de la columna 4
apuntan a que la titulación de predios tiene un efecto positivo sobre el acceso
al crédito sólo en aquellos hogares con jefa de familia mujer cuyo documento
de propiedad está registrado a nombre de una mujer, lo cual es similar a lo
encontrado en la encuesta de Huancayo.

De hecho, si el tratamiento se define como el acto de recibir el título de
propiedad a nombre propio, nuestras estimaciones indican que la titulación
de tierras tiene el potencial para reducir completamente las diferencias en el
acceso al crédito según el género del jefe del hogar. Si incluimos en la regre-
sión una variable que identifique si el documento está a nombre del jefe de
familia, las diferencias de género se reducen considerablemente de 8% a 5%
y se vuelven insignificantes, mientras que el efecto neto de que un hogar con
jefe de familia femenino reciba un título de propiedad a nombre propio es
2,3 puntos porcentuales mayor que el correspondiente estimado para hoga-
res con jefe de familia hombre.

Más aún, para hogares con jefa de familia mujer a los cuales se les
entrega un título de propiedad a nombre de un hombre, el efecto de trata-
miento de la titulación de predios sobre el acceso al crédito es negativo y
significativo. Esta tendencia aumenta la confiabilidad de que estamos iden-
tificando correctamente el efecto de tratamiento, puesto que los títulos de
propiedad que no están registrados a nombre de una mujer no deberían
tener ningún efecto sobre la obtención de créditos en hogares con jefa de
familia mujer, y probablemente un efecto negativo en caso de que el estatus
femenino del derecho de propiedad haya sido ambiguo antes de las refor-
mas emprendidas.

La segunda mitad del cuadro 9 revela que esta reducción es el resultado
de alterar la frecuencia con la cual hogares con jefa de familia mujer solicitan
créditos, y no la frecuencia con la cual estos créditos son aprobados. La con-
clusión a la que llegamos es que los programas de titulación de tierras tienen
un efecto desproporcionado sobre la frecuencia con la cual las mujeres solici-
tan un crédito y, de esta manera, ayudan a compensar un determinante signi-
ficativo de las diferencias de género en el acceso al crédito entre hogares con
jefe de familia hombre y hogares con jefa de familia mujer. De este modo, la
redistribución de activos hacia las mujeres, llevada a cabo por el programa
COFOPRI, ha contribuido con el aumento del número de solicitudes de crédito
por parte de las mujeres.

Los cuadros 10 y 11 presentan los resultados de las mismas regresiones
por separado para hogares con jefe de familia hombre y jefa de familia mujer,
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y muestran un patrón similar. Las columnas 4 y 5 demuestran que la titulación
de predios tiene un mayor efecto sobre hogares con jefa de familia mujer que
en hogares con jefe de familia hombre, en cuanto al aumento del número de
solicitudes de crédito. Para las mujeres, el efecto estimado de la titulación de
la propiedad bajo una regresión estándar es prácticamente el doble que el
efecto estimado para un hogar con jefe de familia hombre. Cuando la partici-
pación en el programa de titulación es utilizada como una variable instrumen-
tal para el número de documento de propiedad registrado con el mismo
género que el jefe de familia, el efecto de tratamiento de los derechos de
propiedad es 7 puntos porcentuales mayor y estadísticamente significativo
para hogares con jefa de familia mujer, la misma magnitud que la diferencia
de género reportada en la columna 1 del cuadro 9.

4.2 Efecto de los derechos de propiedad y el acceso
al crédito sobre las relaciones dentro del hogar
y la oferta laboral femenina

La parte final del análisis se centra en el efecto de la redistribución de la
propiedad sobre las mujeres con esposo o pareja. Tal como se discutió en la
sección previa, uno de los principales logros del programa de titulación de
predios de COFOPRI fue incrementar el número de documentos formales de
propiedad a nombre de mujeres. Mientras que este aspecto particular del
programa afectó desproporcionadamente el acceso al crédito en hogares con
jefa de familia mujer, también hay importantes consecuencias en el aumento
de la habilidad de las mujeres para utilizar propiedades como colaterales en
hogares con jefe de familia hombre allí donde los títulos de propiedad se
registraron tanto a nombre del hombre como de la mujer.

Tal como se señaló previamente, dado que la información de la solici-
tud del crédito es recabada a nivel del hogar, no se pueden distinguir aquellas
solicitudes hechas por hombres de aquellas presentadas por mujeres en ho-
gares con más de un adulto. Sin embargo, si observamos aquellos créditos
que requieren el uso de un título de propiedad y los nombres de los miem-
bros del hogar que aparecen en él, podemos medir un componente impor-
tante del efecto sobre el bienestar del aumento en los derechos de propiedad
femeninos. En particular, si las mujeres poseen un título legal de propiedad
que podrían utilizar para garantizar un préstamo, deberían, a su vez, tener
mayores derechos legales sobre los recursos financieros adquiridos con el uso
del título de propiedad y, con ello, un mayor poder de negociación sobre los
recursos del hogar, aunque, por diversas razones, los derechos legales sobre
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Cuadro 10
Préstamos solicitados al Banco de Materiales, mujer jefa de hogar

1 2 3 4 5

Variable dependiente Les fue Les fue Les fue Solicitaron Solicitaron
otorgado dado otorgado dado otorgado dado dado que dado que
que conocían que conocían que conocían conocían conocían

Título de COFOPRI 0.168* 0.093 0.090 -0.175*
(0.070) (0.067) (0.130) (0.080)

Requisito de título de propiedad 0.787** 0.243
para otorgar el préstamo (0.102) (0.160)

Requisito de título de propiedad* 0.058 -0.164
Título de COFOPRI (0.125) (0.180)

Titular mujer 0.026
(0.136)

Titular mujer* Título de COFOPRI 0.354*
(0.155)

Titular mujer 0.208
(instrumento = COFOPRI) (0.091)*

** p < 0,01; * p < 0,05; ^ p < 0,10 dos colas.

Notas: Todas las columnas, excepto la última, son regresiones lineales simples; la última columna es una regresión con variables instrumentales, donde el nombre en
el documento de propiedad es instrumentalizado dependiendo de si el hogar tiene un título de COFOPRI o no; los errores estándar están entre paréntesis; los errores
estándar robustos dan cuenta del agrupamiento y estratificación de la muestra; los hogares con información incompleta de crédito fueron excluidos.

Las variables de control incluyen: indicadores binarios de ciudades; edad, alfabetismo, estado civil y nivel de educación del jefe de hogar; número de niños de 5-
11 y 2-4 años; cantidad total de crédito formal e informal; si realiza alguna actividad económica dentro de su vivienda o su terreno; salario más alto del hogar;
distancia promedio a los bancos comerciales y al Banco de Materiales; estado actual de las pistas de su barrio; si el barrio ha tenido durante dos años parada de
buses, banco y escuela primaria, y si cuenta con organizaciones de ayuda social.

Cuadro 11
Préstamos solicitados al Banco de Materiales, hombre jefe de hogar

        
1 2 3 4 5

Variable dependiente Les fue Les fue Les fue Solicitaron Solicitaron
otorgado dado otorgado dado otorgado dado dado que dado que
que conocían que conocían que conocían conocían conocían

Título de COFOPRI 0,098* 0,015 -0,050 -0,022
(0,043) (0,039) (0,067) (0,067)

Requisito de título de propiedad 0,557** -0,080
para otorgar el préstamo (0,063) (0,066)

Requisito de título de propiedad* 0,311** 0,180^
Título de COFOPRI (0,076) (0,104)

Titular hombre 0,052
(0,080)

Titular hombre * Título de COFOPRI 0,124
(0,104)

Titular hombre 0,136
(instrumento = título de COFOPRI) (0,065)*

** p < 0,01; * p < 0,05; ̂  p < 0,10 dos colas.

Notas: Todas las columnas, excepto la última, son regresiones lineales simples; la última columna es una regresión con variables instrumentales, donde el nombre en el documento de propiedad
es instrumentalizado dependiendo de si el hogar tiene un título de COFOPRI o no; los errores estándar están entre paréntesis; los errores estándar robustos dan cuenta del agrupamiento y
estratificación de la muestra; los hogares con información incompleta de crédito fueron excluidos.

Las variables de control incluyen: indicadores binarios de ciudades; edad, alfabetismo, estado civil y nivel de educación del jefe de hogar; número de niños de 5-11 y 2-4 años; cantidad total
de crédito formal e informal; si realiza alguna actividad económica dentro de su vivienda o su terreno; salario más alto del hogar; distancia promedio a los bancos comerciales y al Banco de
Materiales; estado actual de las pistas de su barrio; si el barrio ha tenido por dos años parada de buses, banco y escuela primaria, y si cuenta con organizaciones de ayuda social.
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los recursos del hogar no se traducen necesariamente en un mayor poder de
negociación de las mujeres. Por ejemplo, la transparencia efectiva de los de-
rechos de propiedad podría ser tal que las mujeres no están al tanto de sus
mayores derechos legales. Más aún, patrones tradicionales de propiedad
podrían simplemente mantener una influencia predominante en las negocia-
ciones dentro del hogar.

Pese a que la información recabada no nos permite observar el efecto
directo sobre el acceso crediticio femenino para mujeres dentro de un hogar
con jefe de familia hombre, sí es posible determinar si el aumento en la fre-
cuencia con la cual aparecen documentos de propiedad con nombres de mujer
en viviendas pertenecientes a parejas está asociado con cambios en el com-
portamiento dentro del hogar. En concreto, ¿el cambio relativo en los dere-
chos de propiedad incrementa el poder de negociación de las mujeres y, con
ello, el estatus relativo de las mujeres en hogares con jefe de familia hombre?
Para responder a ello, redujimos la muestra a aquellos hogares cuyo jefe es
miembro de una pareja, no necesariamente casada. Utilizamos, entonces, el
programa COFOPRI como una variable instrumental (VI) para determinar si las
mujeres en el hogar tienen derechos de propiedad sobre tierras utilizadas en
transacciones de propiedad o no. De este modo, identificamos aquellos cré-
ditos en los cuales el banco solicitó un título de propiedad y los cruzamos con
un indicador que señala si los documentos de propiedad están registrados a
nombre de una mujer o no. Observamos el aumento en el nivel de títulos
legales femeninos sobre transacciones crediticias que surgieron como resulta-
do del aumento en los títulos de propiedad a nombre de mujeres. Al redistribuir
la propiedad hacia las mujeres e incrementar el acceso al crédito entre los
tenedores de títulos, el programa COFOPRI ha aumentado el número y el mon-
to de los préstamos sobre los cuales las mujeres del hogar tienen alguna pre-
tensión legal.

Respecto al correspondiente efecto sobre el bienestar de las mujeres en
hogares con jefe de familia hombre, estamos interesados en determinar hasta
qué punto la habilidad de las mujeres para utilizar documentos de propiedad
con su nombre como garantía de un préstamo —un determinante del poder
de negociación femenino— influye en los resultados de género de la familia.
Por ejemplo, si creemos que las horas trabajadas por los miembros femeninos
del hogar es el resultado del interés que se encuentra influenciado por el
poder de negociación femenino, podríamos estimar la siguiente ecuación:

(1) horas de trabajo femenino = α0 + α0 *(préstamo garantizado
con una propiedad femenina) + Φ*X + ε.

No obstante, es probable que la propiedad femenina se encuentre liga-
da de manera endógena al poder de negociación de las mujeres, de modo
que los estimadores de una regresión lineal simple como la anterior se en-
cuentren sesgados. En ese caso, se deben utilizar estimaciones con VI para
obtener estimadores consistentes. Un instrumento válido es aquella variable
o conjunto de variables fuertemente correlacionadas con la variable depen-
diente de la primera etapa —vale decir, si el préstamo está garantizado con
una propiedad femenina—, pero que no están directamente correlacionadas
con el resultado de la segunda etapa —es decir, los resultados de las negocia-
ciones en el hogar— y, por consiguiente, que no están en absoluto
correlacionadas con el término de error. De este modo, el programa de COFOPRI

es útil para la estimación a través de VI, dado que el programa de titulación
otorgó propiedades de manera conjunta, independientemente de la deman-
da del hogar por equidad. Intuitivamente, la estimación con VI trata de simu-
lar un proceso aleatorio. Es decir, variables exógenas (instrumentos) como la
participación en COFOPRI —que predice documentos de propiedad pero que
no está directamente correlacionada con los resultados observados dentro
del hogar— distribuyen de manera aleatoria nuestra muestra en sujetos que
son propensos a poseer documentos de propiedad a nombre de una mujer
versus aquellos que no lo son.

En la práctica, utilizar VI implica una estimación en dos etapas. En la
primera, la variable de tratamiento, el género del dueño de la propiedad, se
considera como una variable endógena que depende de las siguientes VI: si
el hogar recibió un título de propiedad mediante el programa de gobierno, y
si este documento incluyó un nombre femenino. Así, primero se realiza un
análisis de regresión de la variable endógena sobre los instrumentos y todas
las demás variables exógenas (X) del modelo, incluido el monto total de cré-
ditos formales otorgados al hogar, y se obtienen los valores predichos:

(2) préstamo garantizado con un documento de propiedad femenino - α0

+ Φ*X + γ1*(tratamiento) + γ2*(tratamiento*documento femenino) + µ.

No es sorprendente observar que la regresión de la primera etapa revela
que las VI predicen acertadamente el género del dueño de la propiedad, en el
sentido de que ambos instrumentos son elevados, positivos y significativos.15

En la segunda etapa, el valor predicho en (2) se emplea como una variable

15 Recuérdese que éste era un objetivo explícito del programa.

188 189Mercado y gestión del microcrédito en el Perú Diferencias en el acceso de las mujeres al microcrédito



explicativa de esta segunda regresión, donde la variable dependiente es el
resultado de interés:

(3) horas trabajadas = β0  +  β1*Pred (préstamo garantizado
con un documento de propiedad femenino) +  θ*X  +  ε

Además de la variable binaria, que indica si el crédito fue otorgado con
un documento de propiedad femenino o no, también medimos el poder de
negociación mediante el tamaño de los préstamos garantizados con un título
de propiedad. La idea es que a mayores montos de dinero que involucren
títulos de tierra como colaterales, mayor es el poder de negociación relativo
de las mujeres cuyo nombre aparece en el título. Para conectar este resultado
con el rol del microcrédito, analizamos modelos separados para hogares con
diferentes niveles de acceso. De este modo, podemos saber si el aumento en
el acceso al microcrédito que surge del hecho de tener un título está
correlacionado con quién toma las decisiones dentro del hogar. Si el meca-
nismo clave es el acceso al crédito, la importancia de que la mujer tenga
derechos sobre la propiedad en la distribución de recursos familiares debería
crecer con la cantidad de préstamos que tiene la familia. Si no depende de la
deuda familiar, podemos concluir que el hecho de otorgar derechos de pro-
piedad a mujeres afecta su poder de negociación en general.

Procedimos, entonces, a medir el efecto de los títulos de propiedad feme-
ninos y su poder de negociación sobre los siguientes resultados: si el jefe de
hogar toma decisiones,16  si la esposa reporta tener tiempo libre, si la esposa ve
oportunidades para su desarrollo personal, si la esposa ve oportunidades para
el desarrollo de sus hijos, si la pareja tuvo un hijo durante el último año.17

Mientras que el primer resultado de interés —si el jefe toma las principales
decisiones en el hogar o lo hace de manera conjunta con su esposa— es una
medida directa de equidad en el hogar, los resultados restantes disponibles de
la base de COFOPRI actúan como proxies del poder de negociación de las mujeres
dentro del hogar.18  Una vasta literatura de economía demográfica asocia el

16  La pregunta exacta de la encuesta es la siguiente: “Cuando su familia tiene la posibilidad
de salir de paseo, ¿cómo se toma la decisión de adónde ir?: El jefe de hogar sabe qué hacer y
decide; Discutimos las alternativas y el jefe del hogar decide; Discutimos el problema y posterga-
mos la decisión si no nos ponemos de acuerdo; Discutimos las alternativas y decidimos juntos”.

17  En los hogares conformados por parejas, estas preguntas fueron efectuadas directa-
mente a la esposa del jefe de familia.

18  En teoría, nos gustaría conocer las diferentes oportunidades para el desarrollo per-
sonal y el tiempo libre del cual disponen las mujeres respecto al de sus esposos; sin embargo,
estas preguntas sólo fueron efectuadas a la esposa o pareja del jefe de familia.

aumento en el poder de negociación de las mujeres con caídas en las tasas de
fertilidad del hogar y mayor participación de la mujer en la oferta laboral.

Los resultados que se obtienen al utilizar ambos grupos de instrumentos
se presentan en el cuadro 9. Como se puede apreciar en la primera columna
de la parte (a), la toma de decisiones en el hogar —la medida más directa del
poder de negociación femenino— parece cambiar dramáticamente como pro-
ducto del aumento en los derechos de propiedad femeninos en hogares con-
formados por parejas. En términos concretos, la probabilidad de que las
mujeres participen en las decisiones del hogar (cómo emplear los ratos libres)
aumenta en 34 puntos porcentuales si la propiedad está registrada a su nom-
bre, y esto, además, está fuertemente relacionado con el tamaño de los prés-
tamos obtenidos mediante propiedades femeninas. Condicional al monto
total de créditos formales del hogar, la participación femenina en las decisio-
nes del hogar aumenta en 12,6 puntos porcentuales por cada 1.000 nuevos
soles de préstamo obtenidos a su nombre o un promedio de 26 puntos por-
centuales. La posesión femenina de activos también está asociada a un con-
siderable aumento en la proporción de mujeres que reportan tener tiempo
libre y en la proporción que responde positivamente a la pregunta de si hay
oportunidades para el desarrollo de sus hijos, de modo que la probabilidad
de que las mujeres observen oportunidades para el desarrollo aumenta en 42
puntos porcentuales si el hogar tiene créditos garantizados con títulos femeni-
nos. Aunque si bien los estimadores puntuales son considerables y positivos,
no hay indicios de que la propiedad femenina esté asociada con oportunida-
des de desarrollo de las propias mujeres.

Más aún, ni la tasa de fertilidad del hogar ni la oferta laboral femenina
muestran mayores indicios de cambio con el programa de titulación y la con-
siguiente redistribución de activos a nivel de género. Esto podría significar
que las historias de negociación no representan modelos apropiados para la
toma de decisiones en hogares de este tipo de población o que el registro
femenino de los documentos de propiedad no es suficiente para cambiar el
estatus del poder de negociación de las mujeres, al menos en el corto plazo.

5. CONCLUSIONES

Promover el acceso al crédito en general, pero en especial el de las
mujeres, es considerado como una condición previa para el alivio de la po-
breza, y ayuda a otorgarles mayor poder de decisión. Aparte de los efectos
directos sobre su capacidad productiva, su limitado acceso al crédito reduce
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su capacidad para administrar los recursos familiares y para tomar decisiones
familiares tan básicas como cuántos hijos tener.

Existen diversos factores que limitan el acceso de las mujeres al crédito
y a los instrumentos de ahorro. Por una parte, están los que se ubican por el
lado de la demanda, consecuencia del estatus de las mujeres como generadoras
de bajos ingresos y, por otra, están las restricciones por el lado de la oferta.
Entre estas últimas, una de las más importantes está constituida por los re-
querimientos formales impuestos por las instituciones financieras, que inclu-
yen alfabetismo, ahorros y colaterales. Estos requerimientos son por lo gene-
ral una limitación para cualquier persona pobre, pero, dado que entre las
mujeres el grado de analfabetismo, pobreza y especialmente la falta de regis-
tro de la propiedad —lo que Amartya Sen denomina “desigualdad en la
propiedad”— son mayores, ellas no pueden acceder a préstamos garantiza-
dos con tierras o activos fijos normalmente aceptados por el prestamista por-
que éstos normalmente están registrados a nombre del hombre.

Entre los seguidores de las microfinanzas, la redistribución de la pro-
piedad hacia las mujeres mediante la inclusión de sus nombres en los docu-
mentos de propiedad ha recibido mucha atención, ya que se piensa que
dará lugar a un mayor acceso al crédito entre ellas y, por consiguiente, se
considera un vehículo importante para muchas dimensiones de desarrollo
y de cambio social.

A la luz de este escenario, los resultados encontrados tanto para los
programas de titulación de tierras —como COFOPRI en el Perú— como los
hallados para mujeres tituladas en la encuesta de Huancayo, confirman la
importancia del registro de este tipo de colaterales a nombre de la mujer.
COFOPRI es uno de los esfuerzos más exitosos en tratar de ampliar el acceso al
crédito mediante la redistribución del colateral hacia las mujeres. De esta
forma, mediante la redistribución de la formalización de la propiedad, se
busca contribuir con el fortalecimiento de la posición de la mujer, para que
disfrute, al igual que el hombre, de los derechos de propiedad.

Como consecuencia de la posesión de títulos a nombre de las mujeres,
la distribución de la propiedad de los hogares distinguiéndola por género es
significativamente más equitativa. En los vecindarios en los que el gobierno
peruano estuvo titulando tierras, el porcentaje de hogares conformados por
no solteros y titulados en cuyo documento de propiedad aparece el nombre
de una mujer pasó de 40% a 65%; es decir, un crecimiento de 25%. Este
incremento ha dado como resultado el mejoramiento significativo en el acce-
so al crédito de hogares con jefa de familia mujer en el marco de los progra-
mas gubernamentales de titulación. Esta política ayuda, pues, a reducir las
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diferencias en el acceso al crédito experimentadas por hogares con jefa de
familia mujer y con jefe de familia hombre, controlando por aquellos deter-
minantes tradicionales que influyen en la obtención de un crédito.

Otro aspecto identificado, de crucial importancia para las políticas
crediticias que podrían seguir las entidades financieras, es la relevancia de
la información (experiencia crediticia) para el acceso y la obtención de cré-
dito con mejores características. En tal sentido, se considera importante el
fortalecimiento e incremento de la cobertura de las centrales de riesgo, en
las que se recupera la información sobre todos los potenciales prestamistas,
de tal forma que las entidades financieras puedan acceder directamente y
de forma rápida al historial de crédito de los individuos y, en especial, de
las mujeres, por ser éstas las más excluidas al no contar generalmente con
colaterales a su nombre.

Adicionalmente, el incremento del acceso al crédito por la redistribución
de la propiedad hacia las mujeres, sin importar que éstas sean las de mayo-
res ingresos o las jefas de familia, afecta de manera significativa la probabi-
lidad de que ellas tomen decisiones en el hogar, tengan tiempo libre y ob-
serven oportunidades de desarrollo para sus hijos, hecho que demuestra el
rol positivo del microcrédito en los resultados obtenidos por las mujeres.
No obstante, así como cualquier análisis de causalidad y correlación, siem-
pre hay una limitación presente que nunca puede ser resuelta del todo; esto
es, el hecho de que factores no observables puedan ser responsables de las
diferencias descritas.
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El documento  presenta  los resultados de la investigación Análisis de la
morosidad en las instituciones microfinancieras del Perú, realizada en el mar-
co de la Red de Microcrédito Pobreza y Género auspiciada por el Consorcio
de Investigación Económica y Social.

El tema de la investigación es el de los determinantes de la morosidad
de las IMF peruanas y éste se aborda siguiendo dos aproximaciones. En la
primera, que es de carácter general, se evalúa, mediante la estimación
econométrica de una ecuación para la calidad de cartera de las IMF, la rele-
vancia de distintas variables microeconómicas y macroeconómicas en la de-
terminación de los niveles de morosidad de las IMF. En la segunda aproxima-
ción, se utiliza un enfoque más bien específico, y se realizan dos estudios de
caso para observar las tecnologías crediticias usadas por las entidades en
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